
 

PROYECTO DE DECLARACIÓN  

 
De interés la realización de la 28.ª edición de la Fiesta Nacional de la Cosechadora 
(Fi.Na.Co.), que se llevará a cabo los días 11, 12 y 13 de septiembre de 2026, en la 
ciudad de San Vicente, provincia de Santa Fe, en reconocimiento a su relevancia como 
acontecimiento productivo, agroindustrial, tecnológico, comercial, cultural y social, y por 
constituir una expresión del potencial del interior productivo argentino, promoviendo el 
trabajo, la innovación, la industria nacional y el desarrollo económico y social de las 
comunidades del interior del país. 
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FUNDAMENTOS 

Señor Presidente: 

Hablar de la Fiesta Nacional de la Cosechadora (Fi.Na.Co.) es hablar del interior 
productivo argentino. Es hablar de pueblos y ciudades que producen, de empresas que 
generan empleo, de trabajadores que transforman conocimiento en bienes y servicios, 
de productores que sostienen cadenas de valor y de una industria que, desde el interior 
del país, desarrolla tecnología y agrega valor a una de las actividades económicas 
estratégicas de la Argentina. 

En este marco, el presente proyecto tiene por objeto declarar de interés nacional 
la realización de la 28.ª edición de la Fiesta Nacional de la Cosechadora (Fi.Na.Co.), 
que tendrá lugar los días 11, 12 y 13 de septiembre de 2026 en la ciudad de San 
Vicente, provincia de Santa Fe. 

Fi.Na.Co. constituye un acontecimiento que ha logrado consolidarse a lo largo de 
sus sucesivas ediciones como un espacio de encuentro, exposición y vinculación entre 
los distintos actores que integran el entramado productivo argentino. 

Su relevancia excede ampliamente el carácter celebratorio de una fiesta local. Se 
trata de una muestra que reúne producción agropecuaria, industria, maquinaria agrícola, 
tecnología, innovación, ganadería, comercio, servicios y emprendedurismo, poniendo de 
manifiesto la estrecha relación existente entre el campo y el conjunto de actividades que 
se desarrollan alrededor de él. 

La producción agropecuaria no puede ser entendida como un sector aislado de la 
economía nacional. Detrás de cada actividad productiva existe una extensa cadena que 
involucra a fabricantes de maquinaria, empresas metalmecánicas, proveedores de 
insumos, profesionales, técnicos, ingenieros, transportistas, cooperativas, comercios, 
prestadores de servicios, trabajadores y emprendedores. 

La cosechadora es, en este sentido, mucho más que una máquina: es el resultado 
de la articulación entre conocimiento, industria, tecnología y producción. 

Y es precisamente allí donde adquiere especial significado la realización de 
Fi.Na.Co. en San Vicente. 

San Vicente posee una profunda vinculación histórica con la fabricación de 
maquinaria agrícola y con el desarrollo de la cosechadora argentina. 

La localidad santafesina forma parte de una tradición industrial que demuestra que 
la innovación y la generación de valor no son patrimonio exclusivo de las grandes 
ciudades. 

Por el contrario, numerosas localidades del interior argentino han desarrollado 
capacidades industriales y tecnológicas profundamente vinculadas con las necesidades 
de su territorio y con las actividades productivas de sus regiones. 

La historia de San Vicente constituye un ejemplo de esa Argentina que produce 
desde sus comunidades, que transforma las necesidades del campo en soluciones 



industriales y que construye conocimiento a partir del trabajo y de la experiencia 
acumulada durante generaciones. 

Fi.Na.Co. permite poner en valor esa historia y, al mismo tiempo, proyectarla hacia 
el futuro. 

Reconocer la producción de maquinaria agrícola significa también reconocer la 
capacidad de nuestro país para diseñar, fabricar, innovar y generar tecnología aplicada 
a la producción. 

La dimensión productiva de Fi.Na.Co. se expresa en la diversidad de actividades 
que integran su programación, vinculadas directamente con las distintas cadenas de 
producción agropecuaria y agroindustrial. 

La muestra contempla espacios destinados a la exposición de maquinaria 
agrícola, empresas, industrias, productores y emprendimientos, junto con dinámicas a 
campo, demostraciones tecnológicas, conferencias y actividades vinculadas con la 
producción ganadera y lechera. 

En este marco, se desarrollan actividades como la 15.ª Jura Nacional de la Raza 
Holando Argentino, fiscalizada por la Asociación de Criadores de Holando Argentino 
(ACHA), y el 17.º Remate de Ganadería, que forman parte de una programación 
orientada a visibilizar y fortalecer diferentes sectores de la producción. 

La jura ganadera, la genética, la producción lechera, la actividad pecuaria, la 
maquinaria agrícola y las nuevas tecnologías aplicadas al campo no constituyen 
actividades aisladas, sino distintas expresiones de un mismo entramado productivo. 

Estas instancias permiten poner en valor el trabajo de productores, criadores, 
cabañeros, profesionales, técnicos y trabajadores, así como los conocimientos y 
capacidades que hacen posible el desarrollo de las cadenas agropecuarias. 

De este modo, Fi.Na.Co. no se limita a exhibir productos: muestra procesos 
productivos, conocimiento, trabajo y capacidad de innovación. 

Cada una de sus actividades permite observar, desde distintas perspectivas, la 
dimensión y diversidad del entramado agroindustrial argentino. Uno de los principales 
aportes de Fi.Na.Co. consiste en mostrar que campo e industria no son realidades 
contrapuestas, sino partes de una misma cadena productiva. 

La agricultura moderna requiere maquinaria, tecnología, conocimiento, 
conectividad, innovación y servicios especializados. 

A su vez, la industria vinculada al sector agropecuario encuentra en las 
necesidades de los productores un permanente estímulo para desarrollar nuevas 
soluciones. Esta relación genera un círculo virtuoso que permite aumentar la 
productividad, mejorar procesos, incorporar tecnología y generar empleo calificado. 

La maquinaria agrícola constituye una expresión particularmente clara de esa 
articulación. En cada máquina confluyen la industria metalmecánica, la ingeniería, el 



diseño, la electrónica, la informática, los servicios técnicos y el conocimiento de quienes 
trabajan diariamente en el territorio. 

Por ello, valorar y visibilizar esta actividad implica también reconocer el potencial 
de la industria nacional y de las economías regionales para agregar valor a la 
producción primaria. 

La edición 2025 convocó a más de 35.000 asistentes, mientras que la muestra 
reunió a más de 200 expositores, reflejando la capacidad de convocatoria alcanzada por 
el acontecimiento y su impacto sobre la actividad económica y social de la región. 

La llegada de visitantes moviliza sectores como la gastronomía, el comercio, los 
servicios y el turismo, generando un efecto multiplicador sobre la economía local y 
regional. Pero, fundamentalmente, permite que el país conozca aquello que el interior 
produce. 

Por las razones expuestas, solicito a mis pares el acompañamiento del presente 
proyecto de declaración. 

Guillermina Pieroni
Gisela Scaglia
Diputada Nacional


